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RESUMEN En el presente trabajo se analizan posibles res-
puestas diferenciales del crecimiento de los adolescentes, en 
particular, cambios de forma, con relación al grupo social, 
estimado por nivel educativo, de los padres y madres. Para 
cuantificar los cambios en la forma corporal se utilizó el 
método del somatotipo. La muestra se constituyó con 208 
escolares, de ambos sexos, de 12 a 18 años pertenecientes 
a dos escuelas públicas de la ciudad de Córdoba, Argentina. 
Antes del relevamiento antropométrico, padres y alumnos 
respondieron una encuesta semiestructurada sobre el nivel 
educativo alcanzado por los primeros, y sobre sus respecti-
vas dietas, hábitos alimentarios y actividades recreativas y 
físicas. En este trabajo indagamos sobre posibles asociacio-
nes entre el somatotipo de los alumnos y el nivel educativo 
alcanzado por los padres. Para calcular el somatotipo fueron 
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relevadas variables antropométricas originales (peso, estatu-
ra, pliegue subcutáneo tricipital, subescapular, suprailíaco y 
de la pierna, los diámetros bicondíleos del húmero y fémur 
y los perímetros del brazo contraído y de la pierna). Además 
del somatotipo individual se obtuvo el somatotipo grupal 
por cada categoría de agrupamiento (sexo y edad). El gru-
po femenino exhibió, de acuerdo con lo esperado según la 
literatura, somatotipos más endomorfos que los varones. Se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas en el 
nivel educativo entre padres y madres de las distintas escue-
las. Estos resultados podrían estar influyendo en los niveles 
de endomorfía de los participantes, la cual fue mayor en 
aquellos de la escuela cuyos padres presentaron menor nivel 
educativo. Rev Arg Antrop Biol 19(2), 2017. doi:10.17139/
raab.2017.0019.02.05
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ABSTRACT In this study, we analyze possible differential 
growth responses in adolescents, in particular, changes in 
body shape, in relation to their parents’ social group (esti-
mated by educational level). To quantify changes in body 
shape the somatotype method was employed. We studied 
208 schoolchildren of both sexes, 12 to 18 years old, from 
two public schools in the city of Córdoba, Argentina. The 
students and their parents filled out a semi-structured survey 
about educational level of the formers, diet, and physical 
and recreational activities. Different anthropometric varia-
bles, such as weight, height, skinfolds (triceps, subscapular, 
suprailiac, and leg), elbow and knee breadth, and arm and 
calf circumference were assessed in order to estimate the 
somatotype by sex and age group to estimate both individual 
somatotype and also by sex and age group. Female group, 
according to the literature, showed more endomorphic soma-
totypes than male group. Significant differences were found 
for educational level between the mothers and fathers of the 
different schools. These results could be influencing the par-
ticipants’ levels of endomorphy, which were greater in those 
whose parents had a lower educational level. Rev Arg An-
trop Biol 19(2), 2017. doi:10.17139/raab.2017.0019.02.05
Una herramienta valiosa que permite cuanti-
ficar y analizar la forma corporal de las personas 
es el somatotipo, definido como una descripción 
numérica de la configuración morfológica de 
un individuo en el momento de ser investigado 
(Heath y Carter, 1966, 1967; Carter 1975, 1980, 
2002; Carter y Heath, 1990). Esta técnica per-
mite clasificar a los individuos en función de 
los valores de los tres componentes (ectomorfo, 
mesomorfo, endomorfo) de su somatotipo. 
El somatotipo ha sido investigado prin-
cipalmente con relación al tipo de activi-
dad física (Araujó et al., 1978; García Pérez, 
1986; Classens et al., 1987; Veitia et al., 2009; 
Gutnik et al., 2015; Pons et al., 2015; Raković 
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et al., 2015); a los cambios de forma y tama-
ño durante la niñez y la adolescencia (Rosique, 
1992; Raudsepp y Jurimäe, 1996; Marrodán et 
al, 2001; Özener y Duyar, 2006; Ventrella et al, 
2008; Irurtia Amigó et al., 2009; Mladenova et 
al., 2010; Lizana Arce et al., 2012) y en relación 
2A. RUDERMAN ET AL./REV ARG ANTROP BIOL 19(2), 2017 doi:10.17139/raab.2017.0019.02.05
al estado nutricional y la composición corporal 
durante la niñez y adolescencia (Bodzsár, 1994; 
Bruneau-Chávez et al., 2015).
Entre los factores que afectan a la forma 
corporal y por ende el somatotipo durante la 
adolescencia se encuentra el patrón de distribu-
ción de grasa corporal que es específico de cada 
sexo durante el crecimiento adolescente. Un 
ejemplo de este dimorfismo es la tendencia en 
varones, por efecto de los andrógenos, hacia la 
disminución relativa, de la grasa corporal y el 
aumento de masa muscular, mientras que en las 
mujeres se observa una mayor acumulación de 
tejido adiposo principalmente en caderas y mus-
los, dando lugar al patrón “ginoide” o en forma 
de pera. Este patrón femenino se extiende has-
ta la menopausia, cuando decrecen los niveles 
de estrógeno y se reduce la actividad lipolítica 
sobre la adiposidad abdominal (Rebato, 2010). 
Pero entre estos dos tipos o patrones existe una 
gran diversidad que puede ser cuantificada. Así, 
cuando el componente que prevalece es el ecto-
morfo, indica un predominio de las medidas lon-
gitudinales sobre las transversales, por lo que el 
individuo presentará una gran superficie en rela-
ción a su volumen corporal. En cambio, cuando 
el componente preponderante es el mesomorfo, 
los individuos presentan un predominio de los 
componentes óseo y muscular y del tejido con-
juntivo. Por último, si el componente principal 
es el endomorfo, entonces tales individuos tie-
nen un predominio del tejido adiposo. El hecho 
de que los distintos componentes corporales es-
tén contemplados en el cálculo del somatotipo 
hace que este proporcione también una certera 
aproximación a la composición corporal de las 
personas (Carter et al., 1990; Marrodán Serrano 
et al., 2003).
En Argentina se han realizado investiga-
ciones sobre somatotipos y forma corporal con 
fines auxológicos (Bajo et al., 2009; Bajo y 
Mangeaud, 2010) y otras dirigidas al ámbito 
del deporte y la ergonomía (Beddur et al., 2004; 
Lentini, et al., 2004; Bejarano et al., 2005), pese 
a lo cual aún resta profundizar sobre los cambios 
morfológicos y sus posibles causas durante los 
procesos ontogéneticos de la pre-adolescencia y 
la adolescencia en poblaciones de Argentina y 
en especial de Córdoba. En línea con esta idea, 
el presente trabajo tiene la finalidad de analizar 
el somatotipo de una muestra de adolescentes 
de ambos sexos pertenecientes a dos escuelas de 
Córdoba y sus posibles respuestas diferenciales 
por sexo, edad y grupo social (nivel socioeconó-
mico y nivel educativo).
MATERIAL Y MÉTODOS
La ciudad de Córdoba es la segunda ciu-
dad más poblada del país y es la capital de la 
provincia homónima. Está ubicada en la zona 
centro-norte de esta provincia (31°25′00″S 
64°11′00″O). Cuenta con una población de 
1.329.604 habitantes (Censo Nacional, 2010). 
Su participación en la actividad primaria es baja 
con respecto al resto de la provincia; el sector 
industrial, en cambio, ocupa un lugar principal 
en la actividad económica de la ciudad, conside-
rándose a Córdoba como un importante centro 
automotriz nacional. Además, constituye uno de 
los centros de servicios y actividad comercial 
más importantes del país. A los fines de este es-
tudio se procedió a efectuar encuestas socioeco-
nómicas y de nivel educativo en dos escuelas de 
la ciudad, una ubicada en el centro y la otra en 
la periferia lindante con la zona rural de quintas 
y cultivos.
Se realizó un estudio transversal y no alea-
torizado. La muestra total se conformó con 208 
escolares pertenecientes a dos establecimientos 
educativos públicos de Córdoba: 92 alumnos 
del IPEM Nº124 (61 mujeres y 30 varones) y 
116 alumnos del IPEM Nº268 (76 mujeres y 
41 varones) cuyas edades estuvieron compren-
didas entre los 12 y 18 años. El IPEM Nº124 
es un establecimiento educativo definido como 
urbano marginado. Está ubicado al sureste, 
en la periferia de la ciudad y a él concurren 
también alumnos de zonas rurales aledañas. 
La zona pertenece al Grupo censal número 3 
(González et al., 2007) que incluye a los ba-
rrios más precarios y asentamientos marginales 
cercanos a zonas rurales. El IPEM Nº268 es un 
colegio urbano ubicado en el barrio céntrico de 
Nueva Córdoba.
Previo a la realización del estudio se obtu-
vieron las autorizaciones del Comité de Bioética 
de la provincia de Córdoba, C.I.E.I.S del Polo 
Sanitario y de las directoras de los estableci-
mientos educativos. Solo fueron incluidos en la 
muestra aquellos alumnos cuyos padres, tutores 
legales o ellos mismos en el caso de ser mayores 
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de edad, firmaron el consentimiento informado. 
El relevamiento antropométrico se realizó se-
gún las normas para investigaciones biomédicas 
consignadas en el protocolo de Helsinki (2008) 
y siguiendo los procedimientos estandarizados 
recomendados (Lohman et al., 1988), los cuales, 
para la variables relevadas en este estudio, no 
divergen sustancialmente de las técnicas reco-
mendadas en el Compendio de Cineantropome-
tría de Cabañas y Esparza (2009).
Los sujetos fueron medidos en todos los 
casos sobre la lateralidad corporal derecha. 
Las variables antropométricas medidas fueron: 
peso, estatura, pliegues subcutáneos tricipital, 
subescapular, suprailíaco y de la pierna, así 
como los diámetros bicondíleo del húmero y del 
fémur y los perímetros del brazo contraído y de 
la pierna. A partir de dichas variables originales, 
se procedió al cálculo de los componentes del 
somatotipo individual utilizando las fórmulas 
propuestas por Carter (1975) y Carter y Heath 
(1990):
ENDOMORFIA=0,7182 + 0,1451x – 
0,00068x2 + 0,0000014x3
Donde x=∑ (pliegue tricipital, subescapular y 
suprailíaco).
MESOMORFIA=0,858 U + 0,601 F + 0,188 B 
+ 0,161 P – 0,131H + 4,5
Donde U=diámetro bicondíleo del húmero; 
F=diámetro bicondíleo del fémur; B=perímetro 
corregido del brazo: perímetro del brazo - plie-
gue tricipital; P=perímetro corregido de la pier-
na: perímetro de la pierna - pliegue de la pierna; 
H=estatura.
Para obtener la ECTOMORFIA, primero se 
obtuvo el Índice Ponderal (IP) mediante la si-
guiente fórmula: IP= Estatura/
Luego se estableció el valor de la Ectomorfía 
según los siguientes criterios:
Si IP >40,75, la ECTOMORFIA= (IP. 0,732) – 
28,58
Si IP <40,75 y >38,28, la ECTOMORFIA=(IP. 
0,463) – 17,63
Si IP ≤38,28, la ECTOMORFIA=0,1
Se calculó el somatotipo promedio por cada 
categoría de agrupamiento: sexo, edad y escue-
la. Una vez obtenidos los valores promedios de 
cada componente del somatotipo, se obtuvo un 
par ordenado de valores (X;Y) por grupo, que 
permitió ubicar espacialmente a los somatotipos 
grupales en una somatocarta:
X= ECTOMORFIA – ENDOMORFIA
Y= 2.MESOMORFIA – (ECTOMORFIA + 
ENDOMORFIA)
Para recolectar información sobre las va-
riables ambientales (nivel educativo alcanzado 
y ocupación de los padres y las madres), se 
le entregó a cada participante un cuestionario 
para que fuera respondido, junto a sus padres 
o tutores, en el hogar. El cuestionario y la en-
cuesta en su conjunto fueron confeccionados 
ad hoc por los autores de este trabajo basán-
dose en modelos similares publicados por 
González Montero de Espinosa y Marrodán 
Serrano (2003, 2007), Agrelo (2006) y Howe 
et al. (2012). Los padres o tutores debían com-
pletar una cartilla en donde se les solicitaba 
la descripción de su empleo, trabajo o fuente 
de ingresos (desde desocupado, obrero manual 
no calificado hasta jefe, funcionario, produc-
tor rural o empresario) y por otra parte se les 
pedía información acerca del nivel de estudios 
formales alcanzado (desde primario incomple-
to hasta doctorado o maestría completa, con el 
agregado de la opción otros). En el presente 
trabajo hemos analizado sólo el nivel de estu-
dios alcanzado. Para esta variable se estable-
cieron 3 niveles, dependiendo del máximo ni-
vel educativo alcanzado (primario; secundario 
o terciario/universitario) y con el fin de cono-
cer si existían diferencias en el nivel educativo 
entre los padres y madres de los participantes 
de las distintas escuelas, se aplicó prueba de 
Chi-cuadrado. 
Para el análisis de la información se utilizó 
el software SPSS versión 20 y el programa IN-
FOSTAT 2. Para cada una de las variables mé-
tricas se obtuvieron, por sexo, edad y estableci-
miento educativo, el promedio y la desviación 
estándar.
Para determinar la significación estadísti-
ca de las diferencias intra e intersexuales, se 
realizaron pruebas t de Student o bien pruebas 
de Wilcoxon (U de Mann-Whitney) para dos 
4muestras independientes según correspondiera 
(Mangeaud, 2014). Dado el pequeño tamaño 
muestral, particularmente reducido en varones 
de ciertas edades, se decidió agrupar a los inte-
grantes de la muestra en 3 categorías de edad: 
en la categoría 1 se agruparon los voluntarios 
de 12 y 13 años de edad, en la categoría 2 los 
de 14 y 15 años y en la categoría 3 los de 16, 17 
y 18 años. Para comprobar las condiciones de 
aplicación necesarias se realizaron las pruebas 
de Shapiro-Wilks para la verificación de la hi-
pótesis de normalidad y prueba F para compro-
bar la homogeneidad de varianzas (Mangeaud, 
2014).
RESULTADOS
Nivel educativo de los progenitores
En el presente trabajo hemos utilizado so-
lamente el nivel educativo alcanzado por los 
padres como indicador socioeconómico por ser 
una condición que se fija tempranamente y que 
posee cierta estabilidad temporal. Para conocer 
si existían diferencias en el nivel de ocupación 
y de estudios entre los padres y madres de los 
estudiantes de las escuelas analizadas, se aplicó 
una prueba Chi-cuadrado la cual arrojó diferen-
cias estadísticamente significativas tanto entre 
los padres de las distintas escuelas (p=0,000), 
como entre las madres (p=0,001).
Los resultados que se presentan en las Tablas 
1 y 2 son los que corresponden al nivel educa-
tivo de padres y madres de los alumnos partici-
pantes expresados como porcientos.
Somatotipos
Los estadígrafos de posición y dispersión 
de los componentes del somatotipo de varones 
se presentan en la Tabla 3, así como los resul-
tados de la comparación entre los voluntarios 
de las distintas escuelas. Se puede observar que 
los participantes del IPEM N°124 mostraron 
valores superiores de endomorfía en todas las 
categorías de edad analizadas. Esta diferencia 
es más notable en la tercer categoría de edad 
(p=0,057).
Por otro lado, la mesomorfía y ectomorfía 
no mostraron una tendencia que diferencie cla-
ramente a los varones de las distintas escuelas 
estudiadas. 
En la Tabla 4 se observan los valores del 
promedio y el desvío estándar, por categoría 
de edad, de los componentes del somatotipo 
de las mujeres. También se presentan los re-
sultados de la comparación entre escuelas. Los 
niveles de endomorfía fueron superiores en el 
grupo del IPEM N°124 en todas las categorías 
de edad estudiadas, con diferencias significati-
vas en las categorías 1 y 3 (p=0,017 y p=0,001, 
respectivamente). En cuanto al componente 
mesomorfo y ectomorfo, los valores medios 
fueron similares. 
Diferencias intersexuales
En la Tabla 5 se observan los resultados de 
la comparación intersexual de los componentes 
del somatotipo. Para realizar esta comparación 
se unificó la muestra considerando varones de 
ambas escuelas juntos, al igual que en la mues-
tra femenina. Las mujeres presentaron mayores 
Nivel educativo 
del padre 
Escuela
IPEM N°124 IPEM N°268
1 49,4% 22,9%
2 46,8% 54,2%
3 3,8% 22,9%
TABLA 1. Nivel educativo de los padres por escuela 
y en porcentajes
Nivel 1: primario incompleto/completo; Nivel 2: secunda-
rio incompleto/completo; Nivel 3: universitario incompleto/
completo.
Nivel educativo 
de la madre
Escuela
IPEM N°124 IPEM N°268
1 41,4% 19,8%
2 51,7% 58,6%
3 6,9% 21,6%
TABLA 2. Nivel educativo de las madres por escuela 
y en porcentajes
Nivel 1: primario incompleto/completo; Nivel 2: secunda-
rio incompleto/completo; Nivel 3: universitario incompleto/
completo. 
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5Categoría de 
edad Variable
IPEM N°268 IPEM N°124
n  d.e. n  d.e. t W p
1
Endomorfía 12 3,62 1,22 7 3,8 1,87 69 0,966
Mesomorfía 12 4,19 1,01 7 4,15 1,09 71 0,967
Ectomorfía 12 3,02 1,41 7 2,93 1,43 0,137 0,893
2
Endomorfía 14 3,27 1,52 16 4,26 2,15 178 0,109
Mesomorfía 14 3,57 1,55 16 3,8 1,93 218 0,966
Ectomorfía 14 3,5 1,64 16 3,02 1,42 -0,179 0,859
3
Endomorfía 15 3,37 1,76 7 5,2 2,41 108 0,053
Mesomorfía 15 4,72 1,35 7 4,88 1,59 -0,179 0,859
Ectomorfía 15 2,45 1,56 7 2,79 1,45 75 0,723
TABLA 3. Comparación de los componentes somatotípicos entre las escuelas IPEM N°268 e IPEM 124: 
serie masculina
Categoría de 
edad Variable
IPEM N°268 IPEM N°124
n  d.e. n  d.e. t W p
1
Endomorfía 23 4,62 1,26 19 5,72 1,56 -2,501 0,017
Mesomorfía 23 3,71 1,44 19 3,95 1,62 426 0,658
Ectomorfía 23 2,34 1,54 19 1,85 1,45 1,063 0,294
2
Endomorfía 25 5,19 1,45 21 5,82 1,86 -1,289 0,204
Mesomorfía 25 3,91 1,97 21 3,24 1,51 1,264 0,213
Ectomorfía 25 2,11 1,33 21 2,18 1,57 -0,168 0,868
3
Endomorfía 28 5,09 1,22 21 6,35 1,3 -3,454 0,001
Mesomorfía 28 3,36 1,35 21 3,87 1,19 -1,391 0,171
Ectomorfía 28 2,22 1,18 21 1,9 1,4 447 0,115
TABLA 4. Comparación de los componentes somatotípicos entre las escuelas IPEM N°268 e IPEM N°124: 
serie femenina
SOMATOTIPO EN ADOLESCENTES DE CÓRDOBA
Categoría de edad Variable
Varones Mujeres
n  d.e. n  d.e.  t W p
1
Endomorfía 19 3,68 1,44 42 5,12 1,49 364 0,001
Mesomorfía 19 4,18 1,01 42 3,82 1,51 699 0,087
Ectomorfía 19 2,99 1,38 42 2,12 1,5 731 0,027
2
Endomorfía 30 3,80 1,92 46 5,48 1,66 769 0,001
Mesomorfía 30 3,70 1,74 46 3,6 1,79 1172 0,857
Ectomorfía 30 3,24 1,52 46 2,14 1,43 3,191 0,002
3
Endomorfía 22 3,95 2,12 49 5,63 1,39 -3,963 0,001
Mesomorfía 22 4,77 1,81 49 3,58 1,30 3,152 0,002
Ectomorfía 22 2,90 1,52 49 1,98 1,20 872 0,319
TABLA 5. Comparación de los componentes somatotípicos entre varones y mujeres
6niveles de endomorfía que los varones, con dife-
rencias estadísticamente significativas en todas 
las categorías de edad estudiadas. El componen-
te mesomorfo fue significativamente mayor en 
varones en la tercer categoría de edad (p=0,002) 
y el componente ectomorfo mostró diferencias 
estadísticamente significativas a favor de los va-
rones en las categorías 1 y 2. 
Luego de obtener las coordenadas de los 
somatotipos promedio se confeccionaron las 
somatocartas por establecimiento educativo. 
En ellas se puede observar que los varones 
del IPEM N°268 (Fig. 1) presentaron un so-
matotipo predominantemente mesomorfo en 
todas las clases de edad. El grupo masculino 
de la otra escuela estudiada (Fig. 2) presen-
tó un somatotipo promedio con predominio 
del endomorfismo (componente adiposo) en 
las categorías 2 y 3, mientras que en la pri-
mera categoría presentaron un predominio 
del mesomorfismo. Las mujeres de ambas 
escuelas presentaron, en todas las edades es-
tudiadas, un somatotipo predominantemente 
endomorfo (Figs. 1 y 2), aunque en las par-
ticipantes del IPEM N°124 esta tendencia fue 
más marcada.
Fig. 1. Somatocarta de somatotipos promedio de varones (círculo azul) y mujeres (círculo verde) del IPEM N°268, 
agrupados por clase de edad: 1=Clase: 1 12 y 13 años; 2=Clase 2:14 y 15 años-; 3=Clase 3:16 a 18 años.
Fig. 2. Somatocarta de somatotipos promedio de varones (círculo azul) y mujeres (círculo verde) del IPEM N°124, 
agrupados por clase de edad: 1=Clase: 1 12 y 13 años; 2=Clase 2:14 y 15 años-; 3=Clase 3:16 a 18 años.
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DISCUSIÓN
La variable nivel de estudios alcanzado por 
los progenitores ha sido utilizada en trabajos 
similares recientes, tal como el de Howe et al. 
(2012). En el presente trabajo, se observaron di-
ferencias estadísticamente significativas en esta 
variable entre padres y madres de las escuelas 
estudiadas. Estas diferencias fueron favorables 
tanto a las madres como a los padres del IPEM 
N°268, los cuales presentaron mayor escolari-
dad no sólo de nivel medio sino también supe-
rior. Este resultado se explicaría en parte por la 
mayor heterogeneidad social presente en esta 
escuela respecto al otro establecimiento, que 
por su condición de urbano marginal y perte-
nencia al grupo censal número 3 (González et 
al., 2007) muestra, por un lado, mayor vulne-
rabilidad social y consecuentemente por otro, 
una mayor homogeneidad. La escuela céntrica, 
IPEM N°268, a diferencia de la escuela urbano 
marginal, IPEM N°124, recibe alumnos de dis-
tintas zonas y barrios de la ciudad, los cuales 
son de diferentes niveles socioeconómicos. Por 
ejemplo, al IPEM N°268 asisten adolescentes 
del barrio de Nueva Córdoba (categorizado cen-
salmente como de clase media-alta y clase alta) 
y otros, en mayor cantidad, de barrios humildes 
o villas de emergencia de zonas cercanas al cen-
tro. En el caso del IPEM N°124 los alumnos en 
su mayoría provienen de barrio Coronel Olmedo 
(clase media, media baja) o bien, de villas de 
emergencia (villas miseria) de zonas aledañas 
que se ubican entre la Avenida de circunvala-
ción y el inicio de la zona rural. La zona rural 
que colinda con la ciudad en su límite sud-su-
deste, es una zona de producción fruti-hortícola 
(quintas, huertas, etc.) y ladrillales, actividades 
económicas primarias que empleen principal-
mente mano de obra infanto-juvenil. Esta situa-
ción socio-geográfica podría ser una explicación 
a las diferencias observadas en el nivel de esco-
laridad alcanzado por los padres.
Con relación al somatotipo y sus componen-
tes, cuando se compararon escolares del mis-
mo sexo, pertenecientes a distintas escuelas, el 
componente endomorfo fue el que presentó más 
variabilidad, mientras que la mesomorfía y la 
endomorfía no variaron notablemente.
El somatotipo de la muestra analizada mos-
tró un notable dimorfismo sexual. Las diferen-
cias estadísticamente significativas entre va-
rones y mujeres en la endomorfía en todas las 
clases de edad estudiadas estarían explicadas, 
en parte, por diferencias significativas en las 
variables pliegue tricipital, pliegue subescapu-
lar y pliegue suprailíaco (las tres variables di-
rectamente proporcionales a la endomorfía) a 
favor de las mujeres. Hay que tener en cuenta 
también que a los 15 años los varones recien-
temente han experimentado el spurt puberal 
(Tanner, 1990) evento que determina pérdida 
de grasa corporal (Malina, 1974) y explica en 
parte por qué a esta edad las mujeres presentan 
más tejido graso. Esto muestra la influencia que 
tendría este proceso en la forma corporal de los 
adolescentes. Durante el período de la adoles-
cencia los tres componentes del somatotipo, en 
particular la endomorfía, contribuyen a expli-
car las diferencias intersexuales en la morfolo-
gía corporal (Rosique, 1992). La evolución de 
este componente en las mujeres de la muestra 
se caracterizó por un aumento en relación a la 
edad, coherentemente con Carter (1980), quien 
determinó que la endomorfía de las mujeres 
aumenta considerablemente con la edad duran-
te la adolescencia. En estudios similares sobre 
adolescentes escolarizados llevados a cabo en la 
ciudad de Valparaíso, Chile, se pudo observar 
también un aumento de la endomorfia y una pre-
valencia actual de la misma en el sexo femenino 
(Lizana Arce et al., 2012). Lamentablemente, 
no existen muchos estudios en nuestro país o en 
países similares con muestras de adolescentes 
que posibiliten una comparación fiable con la 
muestra aquí estudiada. Esto se debe a que la 
mayor parte de los estudios sobre somatotipos 
están centrados en deportistas o en poblaciones 
adultas o niños menores que presentan alguna 
particularidad (deportistas, víctimas de bulling, 
síndrome de Down, etc.). Así, por ejemplo, los 
estudios realizados en Perú por Gómez Campos 
et al. (2012) fueron llevados a cabo en niños 
de 6 a 12 años y que pertenecen a poblaciones 
rurales asentadas en alturas moderadas (más de 
2300 metros sobre el nivel del mar), por lo que 
presentan particularidades en su modo de creci-
miento y en su composición corporal. En cam-
bio, dos estudios similares hechos en adolescen-
tes de escuelas rurales de la India (Subramanian 
et al., 2016) y en adolescentes escolarizados de 
la casta de los Jats en Nueva Delhi, capital de 
8la India (Inuka Gakhar, 2002), al igual que los 
estudios realizados con adolescentes húngaros 
(Bodzsár y Susanne, 1999) y del país Vasco (Re-
bato y Rosique, 1994) indican una mayor preva-
lencia del componente endomórfico en las mu-
jeres a mediados y final de la adolescencia. El 
patrón femenino que se observa en el presente 
trabajo, claramente dirigido hacia el endomor-
fismo, es coherente con la tendencia propia del 
sexo a presentar altos niveles de tejido adiposo 
por sobre el muscular y la linealidad corporal, y 
concuerda con otros estudios que señalan que, 
en promedio, el componente de mayor relevan-
cia de las mujeres adolescentes es el endomor-
fo, seguido del mesomorfo (González Montero 
de Espinosa y Marrodán Serrano, 2007; Rebato 
y Muñoz-Cañón, 2016). Es importante señalar 
que las participantes del IPEM N°124 presenta-
ron valores medios de endomorfismo mayores a 
los de las participantes del IPEM N°268, siendo 
esta diferencia significativa en las clases de edad 
1 y 3. Este resultado está respaldado por diferen-
cias significativas encontradas a esas edades en 
las variables originales que participan del cálcu-
lo de la endomorfía, tales como el pliegue sub-
cutáneo tricipital, pliegue subcutáneo subesca-
pular y pliegue subcutáneo suprailíaco. Pero que 
en definitiva nos hablan de una mayor homoge-
neidad y pobreza.En cambio, en los varones de 
la muestra, el componente endomórfico presen-
tó una tendencia a disminuir conforme avanzaba 
la edad de los mismos. De acuerdo a esto último, 
Rosique (1994) propone que la adolescencia de 
los varones se caracteriza por una tendencia a la 
reducción del endomorfismo. 
Los varones del IPEM N°124 mostraron, 
al igual que sus compañeras mujeres, niveles 
de endomorfía promedio más elevados que los 
participantes del IPEM N°268. El somatotipo 
de los primeros mostró un predominio de la 
endomorfía en las clases de edad 2 y 3, lo cual 
contrasta con la tendencia de los adolescentes 
varones a presentar un componente mesomorfo 
preponderante (González Montero de Espinosa 
y Marrodán Serrano, 2007) particularmente en 
torno a los 14 años, edad aproximada a la cual 
los varones suelen presentar un predominio de 
la ectomorfía y mesomorfía gracias a un cre-
cimiento acelerado en estatura. En cambio, los 
escolares del IPEM N°268 mostraron un soma-
totipo promedio principalmente mesomorfo en 
todas las clases de edad estudiadas. 
En la mesomorfía se observaron diferencias 
estadísticamente significativas en la tercera cla-
se de edad. Los varones mostraron una tendencia 
al aumento de la variable con respecto a la edad 
mientras que en el sexo femenino la tendencia 
fue la opuesta. Estos resultados coinciden con 
los obtenidos por González Montero de Espino-
sa y Marrodán Serrano (2007) y están apoyados 
por Malina (1974) quien señala que los varones 
tienden a un desarrollo marcado de la mesomor-
fía a medida que avanza la adolescencia. 
Por último, en el componente ectomórfico 
se observaron diferencias estadísticamente sig-
nificativas en la clase de edad 2 a favor de los 
participantes varones, que estarían explicadas 
en parte por una diferencia significativa a esas 
edades en la variable estatura. En la primera 
clase de edad también se halló una diferencia 
estadísticamente significativa a favor de los va-
rones en la ectomorfía, pero no se encontraron 
diferencias significativas ni en estatura ni en 
peso, ambas variables que participan del cálculo 
de este componente, por lo que la diferencia a 
esta edad en la ectomorfía podría estar siendo 
explicado por un efecto de interacción entre am-
bas variables antropométricas originales. Estos 
resultados, en los cuales los varones muestran 
una mayor ectomorfía entre las edades de 13 y 
15 años, se encuentran dentro de lo esperado 
dado que es en torno a dichas edades que los 
varones experimentan un crecimiento acelerado 
en estatura, conduciendo a una mayor linealidad 
corporal final.
Se comentó anteriormente la dificultad a la 
hora de recabar información sobre el tipo de em-
pleo de padres y madres, lo que redundó en una 
reducción considerable de los tamaños muestra-
les paterno y materno de las dos escuelas. Sin 
embargo, mediante la variable nivel educativo 
se logró obtener una idea aproximada pero segu-
ra del nivel socioeconómico. Se ha señalado que 
si los padres presentan un nivel de escolaridad 
adecuado, se propicia un ambiente que facilita 
el desarrollo propio de la adolescencia (Gutié-
rrez Muñiz et al., 1993; Rogers y Emmet, 2003). 
En general, un mayor nivel educativo da lugar a 
una optimización de los recursos y hábitos ali-
menticios, factores que pueden actuar sobre el 
nivel de adiposidad de los individuos (Duvig-
neaud et al., 2007). En este sentido, un bajo ni-
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nor interés por la salud alimentaria y la activi-
dad física (Sobal y Stunkard, 1991) y además se 
corresponde con menores recursos económicos. 
En la muestra estudiada observamos que padres 
y madres de los participantes del IPEM N°268 
mostraron un mayor nivel educativo que los de 
la otra escuela participante. Estos resultados 
podrían estar influyendo en los somatotipos ob-
servados, en particular en los elevados valores 
de adiposidad revelada por los participantes del 
IPEM N°124. Aun así, es probable que otras va-
riables no analizadas en esta oportunidad estén 
influyendo en estos resultados, tal como el nivel 
de actividad física realizada por los voluntarios.
CONCLUSIONES
Los participantes del IPEM N°124 presen-
taron mayores niveles de endomorfía que los de 
la otra escuela estudiada, en ambos sexos. En 
particular, los varones de esta escuela mostraron 
un somatotipo más endomorfo que lo esperado, 
revelando un elevado nivel de adiposidad. Una 
posible explicación para esto es la influencia de 
variables ambientales de tipo socioeconómicas 
y culturales, que inciden de forma directa en 
la familia. Precisamente, es en el seno familiar 
donde de moldean los hábitos saludables, en la 
medida que existan recursos materiales y cultu-
rales mínimos y necesarios, que determinan la 
forma corporal y el crecimiento. En este sentido, 
los individuos con más riesgo de malnutrición 
por exceso de carbohidratos y grasas poli-insa-
turadas suelen agruparse en las clases socioeco-
nómicas más bajas y en el medio rural. Este 
punto es de gran relevancia, ya que los jóvenes 
con sobrepeso son más proclives a transformar-
se en adultos obesos y a padecer más problemas 
de salud que los adultos con peso normal.
Por otro lado, las mujeres presentaron mayo-
res niveles de endomorfismo que los varones, lo 
cual concuerda con lo esperado ya que durante 
la adolescencia las mujeres tienden a una ma-
yor acumulación de tejido graso que los varones 
pero además este mayor endomorfismo estaría 
también explicado porque precisamente la sub-
sistencia en ambientes de escasos recursos eco-
nómicos se caracteriza por una dieta más pobre 
y monótona centrada en carbohidratos y grasas 
no saludables.
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